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sistemas alternativos para
explotaciones avícolas

"agradables"
I^tul^t, tn^^clitiraclas, plan<^s suherpuestos, Swiss aviary, Hans Kier system. En los

próximos años las gallinas deberán contar con estos nuevos tipos de gallinero a prueba
de bienestar.

H. A. Elson
VIII Eur^^pean Youltry Conference*

En I^>s últim<^s años, la creciente prc-
<>cupacicín pc^r cl hi^nestar animal y Ict

e^i^;encia de una mayor eficacia pro-
ductiv^t han estimuladc^ un gran núme-
ro cle investigaciones sohre I^^s mé[o-
dc^s cle proclucción cle huevo y, en par-
ticul^tr, s^^hre el amhiente de las p<me-
d^^ras; ha hahido así tnejo^as en el di-
señ<> de Ia^ haterías y se han
desarre^ll^iclc^ divers<^s sistemas alterna-
tiv<^s de explotaci<ín: jaulas mc^difica-
da^ (por ejempl^^ las jaulas-fuga), siste-
m,is de elevacla densidad com<^ halco-
nadas, avi.u-i^>s y gallineros de per-
chas, sistemas de clensidad más redu-
cida comc^ la cama permanente y 1os
recint^^s cuhieirtoti con cama de p^ij^i,
hasta sistemas extensivc>s como la ex-
pl^>tación al aire lihre.

F.n I^>s divers^>s países de la CEE hay
en curso proyectc^s diferenci^tdos cle
investig,ici<^n sohre l^is form^ts de al^>-
jamiente> de las ponedc>ras, con la in-

tenci^ín de idcntificar los tnétodos m^ís
efirtces para concili^tr un huen rendi-
miento c^>n las existcncias del hienes-
tar del animal.

Un huen prc^yect^^ y una prudente
gesti^>n clc la expl<^tarión pueden re-
durir v inclusc^ eliminar pr^>hlem^is co-
munes, c<nnc> la pterifagia y la tenden-
cia a pc>ner el huevc^ fuer^i clel nid^^l;
per^^ para c^mstruir jaulas y sistem.^s
.^Itrrnativc^s adecuad^^s es neces^u-ia
una mej<>r c^m^prensi^>n del comporta-
mientc^ cle las ponecl^>ras (instintos de
niclificación, escarhadura, etc) y de sus
posihles clesviaci^mes (a^;resividacl y
canihalism^>).

tiín^c.^is de la comunicaciún presrntada rn 13ar-
cclcmu Iu^r H. A. F.Iscm - As^ricultural I^e^'rlc^p-
ntent .uiJ Ach-is^ny ticrvice - Challi^nt Urive,
Nottin};ham N(^ tt i5 N: Innlaterr:^, en I:^ Vlll
1{urupran Pewl[ry' Conference.
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JAULAs

La dásica jaula de puesta para po-

nedoras consiste en una "caja" con pa-

redes de red met.ílica y suelo con un

cierto grado de pcndiente, dotad^t de

accesorios p^ira la alimentación, la he-

hicla y la recc^gida del huevo. En apa-

riencia hien poco ha camhiado desde

que, hace unos 40 años, la cría en ha-

terí^i de jaulas se impuso como sistema

prcxluctivc^ más ditundido; en realiclad

los últimos años h^in visto la introduc-

cibn de una serie de modifiaiciones

en l<^s det^tlles del diseño y de la cc^ns-

truccibn de las jaulas, c<m una ^ttenta

mirada a la prc^tecci6n del hienestar

^tnimal.

La directiva CEE 86/113 de 19t36,

además de prescrihir la disponihlidad

mínima de espaci<^ por animal, indica

diversos requisit^^s que la construcción

de alojamiento para p<^nedor^ts dehe

satisfacer. En particular se aFirma yue

I^>s materiales emplead^^s para la jaula

y las raracterísticas de ésta dehen ser

tales yue eviten, en cuanto sea posi-

hle, los diferentes tipos de lesiones a

los animales. Urri investigaci<ín de

Tauson (198^) ha eviclenciado la exis-

tencia de algunas potenciales "tram-

pas" en Ias jaulas comunes para pone-

doras.

Ciertamente, al prc^yectar una jaula,

es difícil elimin^ir del t<xi^> los puntos

de ries^;o de entr^impado para cresta,

harbilla,, cabeza, .ila^ y patas, I.is par-

tes anat<miicas más sujctas a traum^ts y
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Fig. 1. Jaula-fuga (Elson, 19761.
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Fig. 2. Balconadas sobre planos superpuestos Elson (sistema ETI1.

raspaduras: sin embargo, en muchas
jaulas de ^noderna concepción se han
claclo pasos acielante en este aspecto y
ha mejorado mucho el diseño.

F,n[re las partes anatómicas más suje-
tas a quedar enganchadas en los espa-
cios estrechos dentro de la jaula están
las uñas. En la ^;allina ponedora éstas
pueden crecer de form^i notable y con
frecuencia se hacen m^ry puntiagudas y
frágiles, hasta llegar a romperse.

SOLUCIONES AL PROBLEMA

El problema se pude resolver en es-
te caso disponiendo delante de1 come-
dero una faja de 8 mm de material
abrasivo, yue permite al animal recor-
tar y biselar las uñas. El biene5tar de la
ponedora depencíe también de una
buena condición de las patas: las dis-
posiciones CEE de 1986 prescriben, a
este propósito, que los suelos de las
jaulas en batería estén contruídos de
modo que sostengan adecuadamente
las patas de los animales. Esto significa
en la práctica que la red rectangular
del suelo no dehe tener mallas dema-
siado anchas, como máximo deben ser
de 50 x 25 mm. También la introduc-
ción de perchas en las jaulas, si son
colocadas con inteligencia, puede
ayudar a mejorar la condición de las
patas: el tema es todavía ohjeto de es-
tudio. Recienternente la atención de
los investigadores se ha centrado tam-
hién en los mecanismos de apertura y
cierre de las jaulas; en efecto, se ha
encontrado (Gregory, 1989; Broom,
1990) que muchas de las fracturas óse-
as se producen durante la extracción
de las ponedoras exhaustas de las jau-
las y su transporte a la instalación de

sacrificio. Ya la directiva CEE 86/113
exigía que la conformación de las
puertas de las jaulas fuera tal yue per-
mitiera una extracción del animal sin
traumas. Mientras yue en el pasado la
mayoría de las jaulas tenían puertas
con barras verticales, casi todas adop-
tan hoy las barras horizontales, yue fa-
cilitan operaciones de inspección y
permiten a la ponedora un fácil acceso
al comedero.

Naturalmente sigue siendo de nota-
ble importancia la capacidad de mani-
pular con delicadeza a los animales en
el momento de su extracción. Para
ofrecer más oportunidades de activi-
dad física y reforzar así los huesos, se-
ría aconsejable insertar en el ambiente
de las ponedoras perchas y un área
para el baño de arena: pero es un pro-
blema difícil introducir dentro toclos
estos accesorios extra en una jaula
convencional.

Fig. 3. Aviario en Gleadthorpe, Inglaterra.
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La cuestión clel esl^ario rel^resenta

el nuclo fundamental cle la controverti-
da cuestión del hienestar animal:
^cuánto espacio necesita cacla ^onedo-

ra para tener lihertad de movimiento y

satisfacer sus propias exigencias de
comportamiento?

OPINIONES DISCORDANI'ES

La respuesta no es fácil ni unívoca,

dado yue las legislaciones relativ<<s va-

rían cle un í^aís a otro. La ya citacia c1i-

rectiva CrE estahlece un límite iuíni-

mo cle 450 cm' por animal; el Gobier-

no in^lés, por su p.u-te, ha criticaclo ya

esta evaluacibn, consicler^mclo yue un

nivel adecuado en término c1e hienes-

tar animal es el de 600 cm^ por caher^i;
los británicos pro^onen 1^or tanto una

modificación en este senticlo cle la cii-
rectiva 86/113 con ocasión de su revi-
sión, i^revista para 1993. "I'^imhién
otros investigacíores (l^awkins y Har-

clie, 19H9) están de acuerdo en la ne-
cesiclad de elevar el límite mínitno cle

es^acio clisponible en las jaula,^, sohre
la base de una atenta ohservación clc

las ciiversas activiclades desarrollaclas

por las poncdoras cle hucna salucl:

co^uportamientos innatos como escar-

bar, picotear, encarama^,5e, enreclar las
plumas y alisarlas con el pico rcyuie-

ren la posihiliclad de moverse en e51^a-

cios no demasiado estrechos. Final-
mente, para un cliseño eficar cle la jau-

la es imprn-tante el 1^royerto ricional
del sistema de alimentación (ixtra 1^re-
venir ciespilfarros o consumos excesi-

vos) y clel sistema cle recogicla cle los
huevos (para rcducir al mínimo daños

en la cáscara y roturas).
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JAiJLAS MODIFICADAS

Cc>mo ya hemc^s indic^tdo, se ha in-

tentaclc^ ya cle diferentes formas intro-
clucir en las jaulas perchas convencio-

nales, nicl^^les de puesta y haños de
arenci, pero ésto no se puede ]levar a
cahc^ en la príctica sin aumentar signi-

ficativamentc^ la superficie por cada
animal y/o las climensiones de la ex-

plotación. Un enfoque nuevo está

constituiclo por el "get-away" o jaula-

fuga, desarrollada por Elson en 1976;
se trata cle una jaula más grande que
la normal, en la que las ponedoras tie-
nen a su disp^^sicibn perchas, alimen-

tad^xes y hebecleros en dos niveles,

con un pavimento de tela metálica en
red y niclales cíe puesta adyacentes

(véase Fig. 1).

FI amhi^nte de los animales es de
^sta forma más variado y permite ma-
yor lihertad de comportamiento; con

este modelo de jaula se han ohtenido
hu^nos renclimientos, pero tamhién se
han ret;istrad<^ mayores prohlemas de
gestibn (más mano de obia para lim-

pieza y recogida de los huevos). Otros
científiccw han rontinuado trahajanclo

para perferci^>nar la janla "get-away„

de la cual existen hoy varias versiones:
en gencral esta jaula tiene un pavi-
mento inclinado y nidales "roll-away"

mientras que está privada de haño de

arena.

Fig. 5. Aviario TWF, Holanda.

PI.ANOS SUPERPLTESTOS

Existe un reciente intento que se es-
fuerza por conciliar las exigencias de
práctica y control con las del hienestar
animal: se t^ata del Ilamado sistema
E"I"I', o de las halconadas sobre planos
superpuestos de Elson (véase Fig. 2).

Las `balconadas" son plataformas
superpuestas con el suelo inclinado de

red metálica, unidas por escalones que
dan acceso, controlado y limitado a al-

gunas horas del día, a un área "en

planta baja" con el pavimento recu-

hierto cama de paja. En cada balcona-

da existen comedero5 y puntos de be-

hida, nidales de puesta y perchas. El
sistema está actualmente en fasc de
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Fig. 4. Aviario suiza "natura 280".

experimentación en Inglaterra y Ale-
mania (Elson, 1989); por ahora el ren-
dimiento de las ponedoras es hueno,
pero la pterofagia constituye tod^wía

un prohlema y al se est.ín cstudiando
medidas rc»rect<^ras.

SISTEMAS ALTERNATNOS

Una detallada reseña de los sisremas

alternativos de explotación de pone-

cioras ha sido presentado Wegner

(198C) y por Elson (19t^H, 19H9); resu-
mimos aquí sumariamente la descrip-

ción de los principales tipos c1e am-

bientes para la producción de huevos.

La distinción fundamental que se
hace es entre sistemas intensivos y ex-
tensivos de explotación. A la primera
de las dos categorías pertenece el
aviario la pajarera (Fig. 3). Este fue
desarrollado en Inglaterra, a partir de
algunas características del sistema de
cama ^permanente, pero con la in[en-
ción de aprovechar mejor la dimen-
sión de la alnira y, por tanto, todo el
volumen del edificio de explotación.
Otros tipos de aviario se han puesto a
punto, después, en Alemania, Holan-
da, Suiza y en los países esrandinavos
(Fig. 4 y 5)•

En Holanda, en particular, lo^ estu-
dios realizados en el último decenio
(Ehlhardt, 1985) han Ilevado al pro-
yecto de tm tipo de aviario para pone-
doras denominado sistema de los °pa-
vimentos de red en planos superpues-
tos" (en sigla, TWF = tiered wire
floors). En este sistema, los animales
pueden acceder a un pavimento recu-
bierto de cama desde tres planos de
plataformas superpuestas de tela me-
tálica; en dos de los tres planos se dis-
pone de agua y alimentos, mientras
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Fig. 6. Gallinero de perchas de Michie, Escocia.

yue en el plano más alto se encuen-
tran las perchas.

Con el método TWF se tiene una

cíensidad de unos 20 animales por me-

tro cuadrado, con un rendimiento pro-

ductivo similar al ohtenido en jaula

(aunyue menos previsihle). Un acento

puesto principalmente en la disposi-

ción de las perchas es, por el contra-
rio, la característica del sistema desa-

rrollado en 1984 por Michie y Wilson,

llamacío precisamente "gallinero de

perchas" (perchery, Fig. 6). Estas últi-

mas están dispuestas en diferentes pla-
nos, así como los puntos de alimenta-

ción y de behida, igualmente cíistrihui-

dos en varios niveles.

En este tipo de ambiente se han re-
gistrado rendimientos óptimos con
una densidad de 17 animales por me-
tro cuacírado; pero también se tienen
huenos resultados con versiones co-
merciales más grandes, sin cama y con
densidades de hasta 25 animales por
meu-o cuadrado.

Existen otros sistemas menos inten-
sivos, es decir, con menor densidad de

cahezas criadas. Entre éstos vale la pe-

na recordar los recintos cubiertos con

cama de paja, proyectaclos por Sain-
sbury en 1981 y puestos a punto des-

pués por otros investigadores inglcses.
Se trata de un sistema de explotación

con baja intensidad, que deja ya a los
animales muy libres para moverse, pe-

ro exige también elevados costes de

producción. Existe después el sistema

de la cama permanente, que mantiene
a todas las ponedoras sohre un mismo

plano y con densidad relativamente
reducida.

Finalmente harernos mención del

•
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sistema Hans Ikier (Fig. 7), yue es una
versión modificada del sistema Pen-
nsylvania con pavimentos inclinados

de tela metálica.

Ideado en Dinamarca, el sistema
Kier prevé la presencia de una zona
de arena a la que las ponedoras pue-
den acceder después de haher puesto
el huevo (Norgaard y Nielsen, 1)8C).

Pasando brevemente a los sistem^is

extensivos de explotacibn al aire lihre,

hay que decir que existen con diver-
sos grados de lihertad para las pone-

dotas, desde semi-intensivos hasta el
pasto libre verdadero y propio (free

range), en el cual los animales en gru-
pos de 400 ejemplares como iuáximo

por hectárea pasan gran parte de la
jornada al aire lihre, disponiendo de

pequeños edificios esparcidos ayuí y
allá para dormir, resguardarse del mal

tiempo y poner los huevos.

Con el sistema de pasto lihre se
puede ohtener frecuentemente una
huena producción de huevos, pero el

consumo de alimentos es más elevado
y aumentan claramente los riesgos de

pterofagia y canihalismo, de infección
por parásitos y de enfermedades dehi-

das al dima no conu•olado artificial-
mente.

PROBLEMAS DE GESTION

EI proyecto y la gestión de una ex-

plotacibn para ponedoras constituyen
dos aspectos interconexos y es nece-

sario que ambos se realicen lo mejor
posihle para unir al hienestar de los

animales un buen rendimiento. Múlti-
ples son los consejos yue se podrían
dar, dado que la experiencia enseña a

los criadores gr^m cantidad de destre-
zas de gesti<m. Nos limitaremos ;iyuí a
señalar alguno,^ de ellos.

F,n lo reterente al ,tgu.^, es siempre

mejor colocar los puntos dc I^cl^id,c so-

hre plataformas elevad^iti yue ^tl nivel

de la rima, especialmente en los casos

en yue la gallinara cs exU^^úd^i median-

te cinta transportadora. Las platafor-

mas en red de tel.c mer.ínica se man-

tienen máti limpias yuc las tahlas de

madert; hoy se usan t^cml^i^n redcs de
plíistico.

Donde exist^m perchas es necesario

realizar inspecriones m^í^ frecuentes

para comprohar el estado de salud de

las patas, porque el ries^;o de Iesiones

se hace mayor. Las ponedoras pueden

ser tamhién °adiestradas" .cl uso de las

perchas, así como sc Ics pucdc rnsc-

iiar el uso de los nidales para la pucsta

de los huevos.

A este prop<ísito, p^tra reducir el nú-

mero dc los huevos puetitos fuera de

los nidales (y por tanto tiucios o en el

peor de los casos rotos), es necesario

yue el diseño y los materialrs dc cons-

h^ucción de estos últimos sean °agra-

dahles" a las ponedoras; sc ha vitito

yue los nidales más prefcridos son los

de madcra, con una hasc dc ram:c dc

paja en cl interior,tiol^re la cual sc h^icc
l^t pucsta.

Para animar cl uso dc lo^ nidalcs se

puede recurrir a v^u•ias técnica,ti, como

el empleo de huevos artifici,cles o de-
jar en cada nidal al^;unos hucvos des-

pu^5 de la reco^;ida. Los nidales .tiitua-

dos en varios nivelcs dchen ^cr siem-
pre fácilmente accesihlcs.

En una cxplotaciím dc ponedor^is
ou-o aspecto muy import.cntc es el dc

la ev^ccuaci^m de la ^;allin.va; sistem^ts

como el TWF permiten una re^;ular ex-

traccibn de las deyecciones de rada

nivel, y ésto mantiene hajos los valo-
res de cont^iminacií>n y de difusií)n del

.cmoniaro sin tener yuc rccurrir .c una

excesiva ventilaciún (potenrialm^^nt^^
peligrosa en invierno). F.l arces<^ a ár^^-

as con cam:c permite a los ;mimalcs

ejercer comport^tmiento^ naturales,
como el escarlru- y el picotear, pero

agudiza el prohlema de los huevos su-

cios. tiajo este aspecto tie muestran
ventajosos sohre todo los si^temas co-

mo el Hans Kier o el E^`I', yuc permi-

ten e] acceso a la cama de paja s<^lo
durante períodon limitados o después

de I.^ puesta de los huevos.
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F.i1 Io refrrente ^^ I.^ alimentación, la
canticlacl de E^ienso in^;ericl^i clePende
cle vari^ts factc^r^s, y en }^rimer lu^;ar de
la tem^^cratura amhiental. Prn^ ésto, en
I^>s sistema^ cl^ ex^^lotaci^>n con haja
d^nsiclacl, las ^cmeclorts consumen
más. 'I'amhién las cararterístiris del
^istema cle alimentación y de hehida
influyen en el c<msunu^ por caheza;
^^ienso y agu.^ de hehicla deherían ^er
di^trihui<I^^s en uxl<^s l^>s niveles del
sist^ ma, en instalacion^s racionales,
higiéniris y a ^^rueha de despilFarros.

Un seric^ E^rohlema para los sistemas
yu^ n<^ hacen us<^ de jaulas es el de la
^ter^>fa^;ia: es difícil prwer cuándo y
en yué ^nedicla se puccle com^r^^bar,
claclo que se trata de un fen<íineno ex-
tmmacl^imente variahle. Pued^ scwir
cle ayu^la ^I mantener pequeñas las di-
mensioncs cle los grupos de la explo-
tacibn, y tamhi^n el evitar someter a
l^>^ anim^^les a una iluminación clema-
siaclc^ intensa; a veces no quecla ^n^ís
^ilternativ^t yur el a>rte clel ^ic<>.

En Ia exE^lcxaci<m a past^^ lihrc, los
cajones dc^ al<^j^tmi^nt^^ scm camhiaclos
de siti^^ fr^ruentemenTe, ^ara v^iriar
m^ís cl t^rrit<^rio del ^asto. Los recintc^s
^atern<^s cl^hen s^r a^rueha de even-
tuales cl^E^redaclores. Finalmente, ^ero
n<^ en últimc^ lugar, una mencibn incii-
cativ^i s<^hr^ Ios c<^stcti dc produccibn
c1e los clivei:^^>s sistemas cle explota-
cibn clescrit^^s.

"I'c^menx^s conw hase ^le E^articla cl
c^^ste de la ex^lor.icion d^ una pone-
cl^^ra en jaul<< conv^ncional, cc^n 450
r^n' a su disp^^sición; se ^tiecle admitir
que c^t^ cc^ste aumrnta ^n un 7%^ si se
r<mccclen ,i racl^^ animal 600 rn1' d^

Fig. 7. Sección horizontal y transversal del sistema Hans Kier, Dinamarca.

espacio.

ha roste aumenta clespués en el 70-
l^°^^ (se^;ún la clensiclad de los anima-

les) j^ara la cría en ^iviarios y gallineros

con perchas, en el ZO% sohre cama pc r-

manente, en el 30°/, en recintos cuhier-

tos con cama de paja y E^or l^^ men^^s en

el 50°/o con el si^tema del ^^i^to lihre.
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